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OBI1UARlO 

HAROLD BLAKEMORE (1930-1991): HISTORIADOR 
y AMIGO DE CHn..E 

La noticia del fallecimiemo del Dr. Harold BJakemore, profesor honorario de 
nuestra facultad y miembro del Consejo Editorial de nuestra revista, ha causado 
hondo pesar entre sus colegas y sus numerosos amigos chilenos. 

Los profesores del Insliwto de Historia conocimos a Harold Blakemore a raíz 
desu viajeaChileen 1970ó1971. Venla rodeadodeunaaureoladeprestigiocomo 
el más prominente apeno en la Revolución de 1891, tema que habla desarrollado 
en su tesis doctoral.' Dicho trabajo, junio con otra documentación inglesa. había 
sido utilizado por Hemán Ramiret Necochea en su polémico libro sobreBalmaceda 
y la Contrarrevolución (k 1891. dando a éste un peso extraordinario en nuestro 
medio, acostumbrado por entonces a trabajar el período republicano solamente con 
fuentes chilenas,2 Su visita tomaba, pues, una dimensión especiaJ, en cuanto 
significaba conocer al investigador que había iniciado la explotación de una 
vertiente fundamental para el estudio de este contravenido episodio de la historia 
nacional. 

Harold Blakemore nació en Mexborough, Yorkshire,el13 dejuniode 1930.3 

Obwvo su doctorado en University CoUege de la Universidad de Londres en 1955, 
formándose bajo el profesor Robert A. Humphreys. Fue staff tutor en Historia en 
la Universidad de Sheffie1d (1957-1960) y más tardedesempelló un cargo doccnte­
administrativo en ellnsututode Estudios Oriemales y Africanos de la Univcf$idad 
de Londres (1960-1965). 

Por esos alias tomaba cuerpo en Gran Bretaila una ciena preocupación por el 
estado de los estudios latinoamericanos en ese país. A raíz de esta inquietud oficia] 
se constituyó, en 1962, un Comité sobre Estudios Latinoamericanos presidido por 
el profesor JOM H. Parry y del cual fonnó parte el profesor Humphreys." Conse-

I TMCllü~lI" ,cvol"¡lOItD{ 189J;lIsludyUlIMdD#nut;cr",d UlI~,NJlio/lll1 lIulOry ofCII¡¡,. Tesis 
~Uruve"l1daddcLondreI.1955 

1SanuaCo. EdUQna¡ Ul'llven¡tana, 1951, u pnmcno vusión dc estehbro, Pllbl.iCllda t2l 1951 CQI\ 

el ¡fwJo dc lA GO/I/!"a CIvil tk /89/ (ÑIIU'/XIUU ü""¡¡""'cor) no incluye el makrial Ul&1~s, 
] P&fI,e$lulICICici.s he recurrido.J ~nfculum Vltacdet Dr 8takcn~: .1Il'1CCmlogl'a Pllblicada 

porSUllOllCollierenThtfNkptNkm.(Lond~s)21dercbrtmdel99ly.lIo",aónfúnclxeprorllW::ladI 
por el profctOrCollier en JI eemnOlIJ.I. reli. ... 0II. efectuada c:o'IlIlglc.s .. de en,1O Reydc 11 UruverSldad 
dcl...ondrcsd26dcabril, ACllldeu:o.Ia&mon.Mmam8bk~yalprofesorOJlhcrll,etIllIeupor 

el t2lvkl de CSIOl 6ocwnenlOl 
4 Sobr!' este \aBa VÚK R, A. Hump/'lfcys, Lat,,, A._rocllll S/udlu 1" G"lll 8,1l1l,,, "" 

lI,.¡oblO,ropluclllfra,_fll, LonO~I,lnltilUlC of Laun AmeneUl Studies, 1918, pauim. 
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cucncia del Comité Parry fue la creación. en 1965. de un instituID de Estudios 
Latinoamericanos en la Universidad de Londres, que debía actuar como centro de 
infonnación y coordinador de la red latinoamericanista brilánica El profesor 
Humphreys. que fue designado director. invitó a Harold Blakcmore para ocupar la 
secretaría del Instituto. la que dcscmpeM hasta su jubilación en 1987. 

Bajo Harold Blakcmore el secretario pasó a ser el verdadero director del 
Instituto. Organizó las labores de coordinación de los estudios latinoamericanislaS 
en el país. promoviendo su desarrollo. e hizo dellnstituto un lugar de encuemro de 
académicos. especialistas, poi ¡ticos y hombres de negocios interesados en América 
Latina. Más aún, estableció relaciones con los otros cenlIOS Iatinoamericanisw 
europeos,yen 1971 participó en la fundación del Consejo Europeode InvestigaciÓll 
Social sobre América Latina, y del cual fue secretario general.S 

A raíz de una iniciativa de los directores de los centros americanislaS británi­
cos se llegó a un acuerdo con las prensas de la Universidad de Cambridge para la 
creación de una revista especializada, el Jou.mal of Latín American Studies, cuyo 
primer número apareció en 1969. Harold Blakemore fue nombrado coeditor del 
mismo, desempei'landoesta tarea hasta su retiro del Instituto. El éxitoy presLigiodel 
Jou.rnal se deben en gran medida a su labor.6 Sus dotes de organizador se maní­
feslaton nuevamente con motivo de la realización del Congreso Internacional de 
AmericaniSlasefectuadoen Manchesteren 1982,delcual fue nombrado presidente. 
La labor de edición delJournal y la realización del Congreso fueron, en la opinión 
del propio Blakemore, sus logros más exitosos. 

A la oficina del Dr. Blakemore en el Instituto llegaban las más diversas 
personalidades de la vida política, económica y cultural de las repúblicas latinoa­
mericanas, a quienes atendía sin descuidar las tareas de administración ni sus 
obligaciones docentes como "reader" en historia latinoamericana en University 
College. Fuera del Instituto, su reconocida versación en asuntos laLinoamericanos, 
y especialmemechilenos, hicieron que fuera consultado tanto parel Foreign Officc 
como por bancos y empresas internacionales en materias de su competencia. 
Comentaba sobre temas latinoamericanos para la radio y la televisión. fue figura 
dcstacaday presidentedelaSociedad Anglo-ChilenaentTC 1974 y 1978; prominente 
miembro de la Sociedad de Estudios Latinoamericanos y del Latin American Trade 
Advisory Group de Canning House. Su resefta sobre la situación chilena para el 
Yearbook ofWorld Affa¡rs de 1973, escrita en septiembre del ano anterior, es una 
excelente muestra de su capacidad para hacer una síntesis equilibrada de un tema 
tan complejo y polémico como el gobierno de la Unidad Popular hasta la fecha 1 Del 
mismo modo, susarticulos sobre Chile aparecidos en el boletín ediladoporel Banco 
de Londres y América del Sur y OIraS publicaciones Lienen el mérito de captar en 

5Ibid,p. 33. 
6 AJ¡ lo n:conoce el pror~Of Humphn:YJ,lbw., p. 43. 
7~Chale;!he cnuCLlJunQun:", Yraf Book.ofWorld A/fa.u • .,.oI.. n, 1913, pp. 39-61 
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forma clara y concisa los elementos fundamenlales de la coyuntura económica y 
política sin perder de vista el contexto gencral.B 

Blakemore rueeditorcn 1971 de un teXIO dc geografíade América Lalinajunto 
con Clifford T. Smilh. tomando a su cargo el capítulo relativo a Chile. La obra 
recibLó elogiosas criticas por la riqueza de su contenido y por su interés para los 
estudiosos de la región, y -un reconocimiento quizás más significativo- fue objeto 
de una segunda edición.9 Fue, asimismo. colaborador de la Cambridg~ flislory 01 
ÚJ(j" A~rjca, coedilOrde la Cambridge Encyclopaedja 01 ÚJtÚt A~rjca and tIK 
Caribbean aparecida en 1985 y editor y colaborador de numerosos ouos u-abajos 
sobre nuestro continente. 10 

Considerando sus múlu pies actividades no es de exlJ'ai\ar que sus investigacio­
nes históncas no avanzaran a la velocidad que hubiera deseado. Discrepando de los 
planteamientos de Hemán Ramírez sobre los antecedentes económicos de la Re­
volución de 1891, BJakemore retomó el esludio dcllema. En 1962 publicó una 
brevebiogrartasobreJotm ThomasNorth; 11 dos allosmás latdeapareciósu artículo 
sobre los agcntes revolucionarios chi lenas en Europa en la Pacific H istoflcal Review, 
uaducido al caslellano en la revislB Mapocho;12¡uego vino su revisión crílica de la 
hislOriografia de la Revolución de 1891 incluida en el Hispanic American His!O­
ricaJRevlcw (1965) y en castellanoen el Boletín de la Academia Chilel1ll de la Hisloria 
(1966), culminando con su ya clásico libroGobierno ehi/ellO y Salitre Inglés. 13 En 

• Vúnse, porcpnplo, "auJe. Conunwty and d1ll1l1eon \he road 10 Sexu.hsm", B~ R~y;~, 
vol. 6, """61, enero 1972, pp. 2·10; "aule. The reall!:YOlutlon", 8ank.a!Lottdato aM SaWl¡'Amzr~Q 
Rt.~"", voL IS,N-IVI!II,l1OYiembre 1981,pp. 18(H8B; "8ac:k IOchc barn.c:h: \heChilean casc". 
TlUrd W<wldQwartul)l, vol. 7, ""1, c::ncm 1985, pp. 44-62. (De eslC mbajo bay V,,"IÓI'I en tu1C1lmo: 
"El retomolloscual'lCks: el cuochileno" en Lo. trUJUQTU ,d rtlOTflDQ l<nclIIlndu' Buenos Aires, 
fwldaci6nddTcrcerMundo.GrupoEdILOrl.al1nouncnano.198S,pp.47~-OuIc",So"'¡'ÑKoOrlCQlI 
&0110"'" 1I0!ldbo<Jlt., edilad. por Ibmld 8llkcmore. Londrel. Etlromoll1lor P\lbli<:luonl. 1986. pp. 
95·111 

'ÚlluoNrvrlU GU1lrllp¡'~tú P"s~c"yu,I...ood=:. Methum &: Ca. Ud. 1971 . El capítulo 
sobre 0uleoc:upal.uJÁ8onas 475 .565. Sc,~d. ecbciá-o.l...ondru, Mc!hum &. Ca., 1983. 

10 "Chllc from the War of!he P.cifie 10 !he World Depreuion. U80-1930". Cambridse 
Hlstory of UtlIl AmericI. edila'" por Lcslie BethcU, vol. 4, Clmbrid8e. Cambnd,e Univcnily 
Pren. 1986, pp. 449·5SI: T/w C4""/".d,~ &c)ICIQ"..~diD o! ÚlI;1I A.nwrico. edilada por Simon 
Collier. Hlrold 811kemOfC yThomIl E. Sludmore, Cambridse, CambndSe Uruvcnlty Prell, 1985, 
4S6pa8U1U. Vh,cllmbt~n,y.mododccJC'"plO,ÚlI,"A.",,4'T;CO EsS41SIIlCOIIIUI"'llQMCMIII~, 
editAdo por Hamld RllkemOfC. Londres. S8C, 1974.216 P'S,nl'; el capítulo sobre Chile tn 

EdwcQlloMI A.!d alldNaliollal D~.'¡OprMlIl, edltldo por Nlncy P ...... nron. Londl!:J, M.anillan. 
1976. pp. 330-36& y.u ÚlW. A."',,~o. Olford. Oaford Unlveulty Pr-u'. 1966, 128 JÁSlJlSJ, que 
.Icanu • v.na¡ edIciones y que hl sido uaducldo.1 ~'o y.l hoIandú 

t! MJ T. NOM, \he Nlm\e KIIlS"",IIi..JloryTad4)I. vol. xn,JIIlio 1962.pp. 467-47S 
II ~ChilCln Revo1uu(>lUlr)' Asenu In Europe." 1891, PGCif.c 1Ii..JloriCDI NI •• I"'. vol. 33. N9 4. 

DOVianbrt: 1964. pp. 42.S-446;MI...of; acenteatevo1t1cionlflOlcluknosen Europ.en 1891~,Mapoc."". 
lOmO V, W4, vol. 15, 1966, pp. 101 · 117. 

llMTheChilean Revolutionof 1891 .. dlt1lli,tor\OifIophy~.Hu,.v..cÑntrICQIIHisu .. ialIRtvilw. 
vol. XLV. W 3 • .,0110 1965, pp. 393-421: MJ..a ReVOluCión elulena de 1891 Y IU hlltoriografI .... 
BolIIÚl de lo A.cGdt-nua CloikNJ tk /Q IIIS10rÚJ. N-74. primersemestredc 1966, pp. 37-73; 8r" ... 1o Nilmlu 
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cstaoora,aparecidaoriginalmenteen 1974 ypublicadaenChileen 1917. Blakemore 
entreteje la carrera empresarial de North con la polftica económica de Balmaceda 
y los acontecimienlDS en Chile. A través del análisis de las declaraciones y discursos 
relativos a la indusma salil.rera, y de la correspondencia de los diplomáticos y 
casas comerciales británicas, logra precisar el rucance del nacionalismo econó­
mico atribuido al Presidente. y de reducir a su verdadera proporción la supuesta 
influencia de los capitalistas britAnicos en los sucesos de 1891. aclarandodefimti­
vamente el papcI descmpenado por los capitalistas brüánicos en los sucesos de 
1891. 

El énfasis en este aspecto se entiende mejor en el contexto del debate sobre la 
teoría de la dependencia. en boga enlJ'e muchos historiadores en la década del 
setenta. Blakemore participó en dicho debate haciendo ver, mediante ejemplos en 
el caso de Chile. los límites a la capacidad de presión económica y palluca que 
podían ejercer las grandes potencias sobre los gobiernos de estos paIses. ¡¡milando 
a su vez el alcance de sus planteamientos,I4 

Otras investigaciones de HaroId 81akemore quedaron en el tintero, Es el caso 
de su proyectado eswdio sobre la primera administración presidencial de Carlos 
IbMez y la hislOria de Chile que estaba preparando conjuntamente con Simon 
Colliery WiUiam F, Salero He sido informado de que esta última será terminadapor 
tstos y publicada como homenaje al colabor'ador ausente, 

Su último libro fue la historia del Ferrocaml de Antofagasta a Bolivia, 
escrita porencargo de dicha companra con ocasión de su centenario y publicada el 
ar.o pasado,I5 Queda aquf en evidencia, una vez más, la capacidad del aulOr para 
decantar una enorme cantidad de material inédito, desenredar el objeto de compli­
cadas oegociaciones con los gobiemos de ambos países y abarcar las múltiples 
facetas de una empresa de esta naturaleza, presentando los resultados desu estudio 
en forma lúcida, inteligente y amena, de manera queresu1tan de interés no sólo para 
el especialista sino también para el público cullo general, 

Como reconocimiento a sus eswdios históricos. Harold Blakemore fue nom­
brado miembro honorario de la Facultad de Filosofía, Historia y Letras de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile. en 1978, siendo además miembro 
correspondiente de la Academia Chilena de la Historia desde el 11 de diciembre de 
1970, 

QIldCIoit.QII PO¡'lICS, 1886-1196: BtJlmtIl;,da aItd NOriA, Londres, The AlhJone I're .. , 1974, VD, (1). 
260 IÑIlJIIoS; Gobimu,I CAÚtfCO yStJI<¡" r,.,us 1886-1896. BDbrwKuId yNorfA, lI'aducci6n de Solla 
Vare!., Sano&IO, Edolonal Andril Bello. 1m, 281 (1) ,",pw, 

···l..imI1ationlddcpcndency: anhiltorllUl'l YlCWlUldICUI:.IIOOy",8ollf{II.dcEtholdio.rLoh 
_,icQ_ydclC4,iM,r-.·18,junlo 1975, pp. 74-87; "ThePoliLicsolNilBteinOille_ PrusuR 
Groups and Poliaes, 1870-IB96, Someun&JUwe~ lfIttIuonsM

, R.vw.t: F'Q~/!lI.s~ trllu/OU.trO .. ,r 
Mu, lomo !.XV!, N"" 244-245, 1fJ79, pp 285-299. 

15 F,om fM PIX.VIC foLa POl_ TM lwofa'Q$flfl (Cluli)IUIdBoIiviaRQiJ_yCunpall.y 11188-/961, 
Lood=, Antofqa$\.a HOkhn" PLc, y I...eJIcr Cnd: Acaderrllc Pllbl.utllne- 1990, VID (1),334 (6) 
P'lm&l,lirrunas,mapu, 
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Como buen inglés y hombre inteligente. sus trabajos llevan un toque de fino 
humor. de ese que no mueve los labios pero que despierta el espírilU y Ueva a la 
reflexión. Quizás el mejor ejemplo de esta veta sea su ensayo "Si yo hubiera sido 
Salvador Allende en 1972·3", que forma parte de un coojumo de especulaciones 
fundadas acerca de lo que hubiera ocurrido si un determinado personaje histórico 
hubiese actuado en forma diferenle en un momemo clave. AlU plantea que AUende 
pudo haber llegado a un acuerdo con la Democracia Cristiana acercándose al centro 
político. 10 que habrfa evitado el trágico desenlace. El tema está presemado en la 
formade una entrevista imaginaria a A1lende,laque termina cuando éste ¡e anuncia 
al periodista que luego viene a lomar té a su casa el generaJ en retiro Augusto 
Pinochct. quien como comandante de la guarnición de Santiago en junio de 1973 
reprimió un levantamiento de fuerzas desafectas al gobiemo.16 

Tras esta hwnorada, se descubre el aprecio de Harold 8lakemore por las 
virtudes chilenas de la negociación y del arreglo amislOSO. virtudes muy propias 
de nuestra vida poHtica tradicional y muy escasas en esos días. Como estudioso 
de Chile. Harold Blakemore había logrado penetrar como pocos en el caráctcr 
nacional; apreciaba sus cualidades y era benévolo ante sus defectos. Porque a su 
cooocimiento de Chile estaba unido el carino a la tiena y a su gente: tenía amigos 
en todas partes y de todos los sectores sociales. Conocía a innumerables perso­
nalidades, de las más diversas tendencias. del mundo político y económico, desde 
los sectores marxistaS hasta la derecha conservadora; se llevaba bien con IOdos, 
sin parella ttansigirensus ideas. Conaccesoa todos IOSClrcUlosHaroId Blakemore 
se mantenía muy bien informado acerca de la realidad nacional. lo que sumado a 
su extraordinario conocimiento del país y de su gente explica su prestigio como 
especialista sobre Chile. Sus visitaS a Sañtiago eran un torbellino de activida· 
des onciaJes, académicas y sociales, y su salud no siempre resistía los embates de 
la hospitalidad de todos sus amigos chilenos que deseaban atenderlo en debida 
fonoa. 

Además de experto sobre Chile fue, en cierto modo, nuestro embajador. 
Debemos recordar la ayuda que prestó al país presentando los puntos de viSlaS 
chilenos en los momentos en que el gobierno tenía una pésima imagen en el 
extranjero, sin que par ello dejara de reconocer y criticar privadamente -tal como 
10 hace un buen amigo---Io que le parecfa inconventente o malo. Su rnultifacética 
labor en pro de nueslfo país fue reconocida por el gobierno de Chile que lo 
condecoró con la Orden al Mérito Bernardo O'Higgins en 1990. 

A pesar de su salud delicada llevaba una vida activa. En el último tiempo, entre 
conferencias y artículos, estaba preparando una nueva edición de la Cambridge 

l' ~lflhadbu;n _ SatvadorAUcndl:in 1m-l. 'Ho",lwould havell.l"edmpowermOúle'H,I/ 
IIoDd bu" Te" frist"roctJl/lJllUMiu, elbtado por David Snowman, Londrel, Robton Boob. 1979, pp. 
197-228 
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Encyclo¡xudia tras SU exuaordinarioéxito. Esteatio se programaba un nucvoviaje 
a Chile.dondc ofrecería un seminario con motivo del cenlenariode la revolución de 
1891. Con su temprana muerte, la historiografia laLinoamericanista británica ha 
perdido un destacado exponente, y Chile un buen amigo. 

Dr. Juan Ricardo Cooyoumdjian 
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